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INTRODUCCIÓN 

Como en los inicios de la Familia 

Marianista, nuestra Jornada Mundial de 

Oración anual tiene su origen en la rama de 

los laicos. En los años 1970, afiliados de San 

Luis, Missouri, USA, empezaron a organizar 

un encuentro de oración el domingo más 

próximo al 12 de octubre, festividad de 

Nuestra Señora del Pilar. Este encuentro de 

oración se inspiraba en el tiempo sagrado de 

oración del Padre Chaminade en la basílica de 

Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, en 

España. El Provincial de entonces, invitó 

enseguida a toda la Provincia de San Luis a 

compartir este encuentro anual de oración. 

Cuando el Padre Quentin fue elegido Asistente 

General de Vida Religiosa, en el Capítulo 

general de la Compañía de María en 1981, 

invitó a la Familia Marianista de todo el 

mundo a participar en este encuentro anual de 

oración. Después, cuando el Padre José María 

Arnáiz fue elegido Asistente General de Vida 

Religiosa, en el Capítulo general de 1991, 

comenzó a asociarlo con un santuario mariano 

específico como punto focal de nuestra 

jornada de oración. 

Este año, el santuario mariano elegido 

es la Gruta de Nuestra Señora de Lourdes, 

situada en la propiedad  “Mount St. John”. 

 

HISTORIA DE LA GRUTA DE LOURDES (DAYTON, OHIO, USA)

En 1910, la Provincia de Cincinnati de 

la Compañía de María compró 100 acres de 

terreno justo al este de la ciudad de Dayton y 

llamó a esta propiedad “Mount St. John”. 

Desde entonces, en este lugar se han sucedido 

diferentes centros de misión, oficinas y 

comunidades, una gran granja, despachos 

provinciales y un escolasticado. En 2023, el 

Mount St. John comprende 150 acres de 

tierras protegidas, con senderos naturales, una 

pradera y el cementerio marianista, así como 

seis centros de misión y dos residencias de 

comunidades: Centro norteamericano de 

estudios marianistas, Misión marianista, 

Centro Bérgamo para el aprendizaje a lo largo 

de la vida, Centro marianista de educación en 

el medio ambiente, Parroquia de Reina de las 

apóstoles, Comunidad SM de Meyer Hall, 

Auditorio Saint-Jean y Noviciado marianista. 

Pero el enclave más célebre de la 

propiedad es sin ninguna duda la gruta de 

Nuestra Señora de Lourdes que, aunque no 

sea un santuario oficial, es un lugar de oración 

y peregrinación para los miembros de la 

Familia Marianista y los fieles locales desde 

hace unos 100 años. La gruta nació de un 

sueño del hermano Michael Mertes en 1910. 

Como asistente del maestro de novicios, 

el hermano Michael vivía en el noviciado 

Santa Ana, en el monte San Juan. Propuso a 

los hermanos construir una réplica de la gruta 

de Lourdes para dar a María un lugar de honor 

en su propiedad recién comprada. En 1925, el 

hermano Michael y los novicios se pusieron a 



recoger piedras calcáreas alrededor de la 

propiedad para comenzar a construir la gruta. 

Mientras tanto, consiguieron una maqueta  a 

la escala del santuario de Lourdes en Francia 

para hacer una réplica exacta. 

El emplazamiento escogido para la 

gruta era una parcela llena de zarzas, situada 

frente al edificio del noviciado  Desbrozar el 

espacio y transformar el terreno llano en 

pendiente para construir la gruta no fue una 

tarea fácil: hubo que cargar piedras y tierra de 

toda la propiedad y transportarlas en carretas 

de madera hasta el lugar de la gruta. La mayor 

parte de este trabajo lo realizaron los novicios. 

Para la parte central de la gruta, sin 

embargo, estaba claro que los hermanos 

necesitarían la ayuda de profesionales. 

Acudieron entonces a la pericia de una 

empresa de estatuaria de Chicago, que envió 

en 1929 un equipo de cinco inmigrantes 

italianos para comenzar esta construcción. A 

la roca calcárea recogida en la propiedad, los 

hermanos añadieron tres cargamentos de 

toba, una roca coralina que se encuentra en los 

Grandes Lagos, que mandaron por tren de 

mercancías a Toledo, en Ohio. 

Una misa solemne al aire libre (ver foto 

abajo) tuvo lugar el 21 de julio de 1929 para 

inaugurar la gruta. 

Cuando se terminó la construcción 

inicial de la gruta, medía 28 pies de alto y 22 

de ancho. Unos años más tarde, el hermano 

Miguel y los novicios añadieron a la gruta dos 

alas de jardín que contenían dos cascadas y un 

estanque de peces. Hoy día, la gruta mide 1,5 

metros de ancho y contiene más de 230 

toneladas de rocas de toba. 

La gruta sigue atrayendo visitantes 

fieles de la Familia Marianista y de la 

comunidad católica de Dayton. Raro es venir a 

la gruta y no ver a alguien arrodillado en 

oración junto a la estatua de santa Bernadette, 

mirando a Nuestra Señora, o sentado en 

meditación en uno de los bancos frente a la 

gruta. Este santuario es todavía hoy un signo 

de la protección y de la presencia constante de 

María junto a nosotros. 

¡Nuestra Señora de Lourdes, 

Inmaculada Concepción, ruega por nosotros! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Intercesiones 

Oh Dios, nuestro querido Creador, nos 

reunimos como Familia Marianista con motivo 

de nuestra Jornada de oración anual con la 

mirada puesta en Nuestra Señora de Lourdes. 



Fue en Lourdes donde María se presentó a 

Bernadette Soubirous como la “Inmaculada 

Concepción”. Arca de la Alianza, María es ese 

vaso puro que ha contenido la Palabra de Dios 

y la ha hecho nacer en Jesús.  Padre querido, 

te pedimos que escuches nuestra oración que 

te dirigimos por intercesión de María, Nuestra 

Señora de Lourdes: 

 Por el Papa Francisco y todos los pastores 

de nuestra fe, para que la gracia de Dios se 

derrame abundantemente sobre ellos en su 

misión pastoral de dirección en la Iglesia. 

Te rogamos: 

Oh María, Nuestra Señora de Lourdes, 

intercede por nosotros. 

 En acción de gracias por la respuesta 

generosa y llena de fe de nuestros 

antepasados marianistas que, como María, 

han escuchado la Palabra de Dios y la han 

hecho carne con su propia vida. Te 

rogamos: 

Oh María, Nuestra Señora de Lourdes, 

intercede por nosotros. 

 En tu aparición a Bernadette en Lourdes, 

llamaste a la conversión de todos los 

hombres al mismo tiempo que a la 

profundización del espíritu de oración y de 

caridad. Que nuestra Familia Marianista 

sea el testimonio vivo de una conversión 

permanente, de un espíritu vivo de oración 

y de una verdadera caridad para con todos. 

Te rogamos: 

Oh María, Nuestra Señora de Lourdes, 

intercede por nosotros. 

 En tu Magníficat, oh María, vemos tu 

enriquecedora presencia como Madre e 

intercesora. Ayúdanos a alabar a Dios 

desde lo más profundo de nuestro ser; 

ayúdanos a ser un ejemplo vivo de la 

misericordia de Dios, extendida a cada 

generación, y ayúdanos a ser las manos 

amorosas que se tienden para levantar a 

los humildes y alimentar a los 

hambrientos. Te rogamos: 

Oh María, Nuestra Señora de Lourdes, 

intercede por nosotros. 

 En nuestro encuentro anual como Familia 

Marianista, nos reunimos en una fecha 

próxima a la fiesta de Nuestra Señora del 

Pilar. En este santuario mariano de 

Zaragoza el Padre Chaminade pasó muchas 

horas de oración y de reflexión. Ahí 

comprendió que tú, María, tienes un papel 

único en el desarrollo continuo de la fe 

católica. Presente e implicada en todos los 

misterios de Jesús, estabas allí desde el 

principio hasta el final, y después cuando 

marchó de nuevo. Ayúdanos a no perder 

nunca de vista las palabras que nos diriges: 

“Haced lo que él os diga”. Y ayúdanos a 

vivir estando siempre atentos a lo que él 

nos diga. Te rogamos: 

Oh María, Nuestra Señora de Lourdes, 

ruega por nosotros. 

 

Dios 

creador y 

redentor, 

desde su 

concepción, 

tú has 

encontrado 

gracia en 

María. Lo 

que viste en 

ella, deseas 

verlo en 

cada uno de 

nosotros – 

un pueblo 

lleno de 

gracia, 

abierto y receptivo a tu Palabra para que tome 

carne en el mundo, que tan profundamente tú 

amas. Te damos gracias por nuestras 

vocaciones marianistas. Que haya también 

otros que sean tocados por la gracia que nos 

ha llamado a entrar en la Familia Marianista. 

Recibe nuestra oración por intercesión de 

María, Nuestra Señora de Lourdes, y de su 

hijo, tu Hijo, Jesucristo.  

Amén.   


